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         El suicidio de un guardia de prisión no era algo que pudiera aparecer en las noticias por mucho tiempo, tampoco la muerte de una ex abogada defensora, en un accidente de auto. Pero entonces, el padre de esta última desapareció sin dejar rastro una semana más tarde. Dos días después, el respetado juez de la Corte Suprema, Karl Dallerup, seguía sin aparecer así que la atención volvió a centrarse en las viejas noticias.

         En repetidas ocasiones durante esa semana, Anne Larsen había intentado obtener permiso del jefe de redacción para examinar más a fondo la extraña coincidencia que había encontrado. Tanto el guardia de prisión, Julius Habekost, como la abogada defensora, Vivian Elsted, estaban relacionados con el asesino Patrick Asp, recluso en la Institución Enner Mark que era donde trabajaba Julius Habekost. 

         Pero el jefe de redacción seguía recordándole que era una reportera criminal y no una investigadora criminal, y que su deber era informar, no investigar. Pero Anne fracasaba en su lucha por olvidar la conexión. Había algo sospechoso sobre ese suicidio, y los dos oficiales de policía habían sido absueltos por completo. 

         Por supuesto que ella confiaba en la unidad y en la investigación de Roland Benito, pero algo seguía molestándole. Ahora vería de nuevo al jefe de redacción, porque había comprobado que Karl Dallerup también estaba relacionado con Patrick Asp. Lotería, él fue el juez en el caso de homicidio diez años atrás. De ser una corte norteamericana, él habría golpeado su mazo para condenarlo a ‘cadena perpetua’. Pero en las cortes danesas los jueces no usaban mazos, a diferencia de lo que muchos pensaban.

         —¡Eso sucedió hace diez años, Anne! —dijo el jefe de redacción, pero aun así la miró con curiosidad, mordiendo una pata de sus lentes.

         —Exacto, pareciera que ese viejo caso estuviera relacionado con todo lo que está pasando.

         El jefe de redacción frunció el ceño y sacudió la cabeza. Todo lo que hizo fue mencionarle que la policía de East Jutland acababa de anunciar una rueda de prensa sobre la desaparición del juez de la Corte Suprema.

         —Escucha —insistió Anne—, un prisionero murió por sobredosis de narcóticos y…

         —Sabes tan bien como yo que ni la policía ni la prisión lo han confirmado...

         —La Institución —corrigió Anne.

         —¿Eh? Ah sí claro, la Institución. Esto fue algo que sólo escuchaste de un prisionero enojado que se cruzó contigo en el pasillo de la prisión, y...

         —No era cualquier prisionero. Era él, Patrick Asp. El factor común entre ambos muertos y el juez desaparecido. Acusó a Julius Habekost de causar la muerte de Spider, por suministrar los narcóticos. Solo digo que mantener esa muerte en secreto la hace aún más sospechosa, además de que parece ser una decisión política. ¿No se supone que los reporteros saquen a la luz ese tipo de cosas, para que el público sepa lo que en verdad ocurre en la prisión más segura del país, financiada por sus impuestos? Anne habló hasta calentarse y sus mejillas se sonrojaron.

          —Pero tanto el suicidio como el accidente de auto ya son noticias viejas, Anne. Piensa en lo horrible que será para las dos familias si volvemos a sacarlas al aire.

         —¿Y tú piensas que ellos ya lo olvidaron?

         —No, claro que no. Pero, en medio de su duelo, ¿en realidad quieres que empiecen a preguntarse si no fue un suicidio o un accidente, sino un asesinato?

         —No somos un periódico amarillista, así que no se presentaría de ese modo. Pero, ¿no crees que la familia Dallerup podría estar sospechando algo ante la desaparición de Karl Dallerup tan solo una semana después de que su hija muriera en ese accidente?

         —Esas cosas pasan. Llueve sobre mojado... tú encárgate de ir a esa rueda de prensa, ¿si? La policía está solicitando la ayuda del público.

         —De acuerdo.

         —Tan solo enfócate en la noticia nueva, ¿de acuerdo, Anne?

         Anne salió de la oficina del jefe de redacción sintiéndose un poco molesta y se sentó en su escritorio. La oficina estaba casi vacía. La mayoría de los reporteros estaban fuera, tratando de reunir suficiente material para que su estación de noticias local siguiera siendo considerada valiosa para los peces gordos. Sólo quedaba otra persona, Noa María, que trabajaba en su escritorio junto a la ventana.

         Flash estaba en una misión con Jenny, pero Ninna Bak, otra fotógrafa de muchos, acaba de subir en el ascensor desde el sótano del estacionamiento. Se dirigió a su escritorio que estaba detrás del de Anne. 

         Su nombre completo era Ninna Bak Özkan, pues su padre era turco. No se notaba al mirarla, había heredado el cabello rubio de su madre, y los ojos oscuros de su padre.

         —¡Hola, Ninna! ¿Me quieres acompañar a la estación central de policía?

         Ninna se dio la vuelta para mirarla. Se estaba aplicando bálsamo con un labial rosado. Ella asintió.

         —¿Qué sucede?

         —Hay una rueda de prensa sobre el caso del juez de la Corte Suprema.

         —¿El desaparecido? —dijo Ninna guardando el labial en el bolso.

         —Ese mismo, Karl Dallerup.

         —La policía no suele hacer invitaciones cuando se trata de desaparecidos.

         —Pues, se trata de un juez de la Corte Suprema, Ninna —dijo Anne con seriedad.

         —Vamos, entonces.

         #

         La rueda de prensa tuvo poca concurrencia, frente a la estación central de policía y bajo el sol de media mañana. 

         Anne estaba un poco desconcertada. La hija de la familia había sido la más famosa, y aparecía con frecuencia en los medios de comunicación. Hasta donde Anne sabía, Karl Dallerup nunca había hecho apariciones en los medios de comunicación, por lo tanto, ¿quién lo conocía en realidad? Ni siquiera Media House Denmark se había molestado en hacer acto de presencia.

         Un jefe de la policía que Anne no reconoció, se dirigió a la prensa. Resumió el caso, brevemente.

         Karl Dallerup, de sesenta y cinco años, había salido de su casa el domingo por la mañana en dirección al Club de golf Mollerup, en Risskov. El jefe de la policía informó que Karl Dallerup condujo su Land Rover negro y lo dejó en el estacionamiento, donde se encontró estacionado con la puerta entreabierta. Así mismo, la investigación había revelado que él nunca llegó hasta el campo de golf. Por lo tanto, tuvo que haber desaparecido en el estacionamiento, sin testigos.

         «Por tal motivo quisiéramos pedirle ayuda al público. Karl Dallerup llevaba un suéter Pringle azul claro con un patrón en blanco y negro en el pecho; debajo llevaba una camisa blanca, pantalones oscuros y zapatos de golf Ecco color negro con cordones rojos. Si alguien vio algo sospechoso, cualquier cosa, tanto en el interior como en los alrededores del club de golf, el día domingo por la mañana; pueden informarnos por teléfono» —dijo el jefe de la policía a la poca concurrencia con un aire apresurado que no invitaba a hacer más preguntas.

         —¿El juez de la Corte Suprema estaba deprimido? —preguntó, de todas formas, el reportero de un periódico local detrás de Anne.

         —Su familia y amigos afirman que no había señales de depresión.

         Rápidamente señaló a la siguiente persona que levantó la mano.

         —¿Y la muerte de su hija hace una semana? Eso debió ser angustioso para la familia.

         —Sin duda, pero descartamos el suicidio.

         —¿Entonces piensa que pudo tratarse de un crimen?

         —Desafortunadamente, eso no podemos descartarlo porque el auto fue abandonado en el estacionamiento.

         —¿Pudo haber sido secuestrado? —preguntó alguien.

         —Tampoco podemos descartar eso.

         —Como juez de la Corte Suprema, pudo haber tenido varios enemigos. ¿Y que hay sobre los prisioneros que él sentenció? ¿Tal vez alguien que haya sido liberado hace poco? —preguntó Anne.

         El jefe de policía la miró en silencio por un momento antes de responder.

         —Claro que estamos investigando ese factor.

         Anne recordó la severa advertencia de su jefe sobre concentrarse en el periodismo. Le hubiera encantando preguntar que tanto se sabía sobre la conexión entre Karl Dallerup y su difunta hija con el asesino Patrick Asp, habiéndolo defendido ella y habiéndolo condenado a cadena perpetua el padre. Pero ella sabía que eso era exactamente lo que su jefe le había advertido y como no se mencionaba el homicidio en ninguno de los dos casos, tuvo que admitir que era un poco especulativo.
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